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 De acuerdo a Dana Ullman, el 25 por ciento de la humanidad padece 

enfermedades por iatrogenia, es decir, por error médico. 

 Desafortunadamente el rumbo de la medicina en los últimos cien años se 

enfocó más al abatimiento de un mal específico que a la suma del cuerpo, o sea, 

a la persona en su totalidad. Paul Bert llamaba a la persona biológica, “la patria 

orgánica”, pero el concepto del todo, va más allá del cuerpo físico y cabe 

preguntarse, como lo hizo el Doctor Bernard, “¿es la persona humana un todo?”, 

incógnita a la que Aurel David da respuesta comprendiendo a la entidad 

persona como independiente del cuerpo físico, metafísico, algo más allá de lo 

visible. Entonces, el tratamiento oportuno debería ser integrador y no un 

disociante, como comúnmente sucede. Es curioso que los medicamentos 

químicos, por lo general, tienen contraindicaciones pues si bien inhiben ciertos 

procesos, destruyen o neutralizan un aspecto, pueden afectar otros, e incluso se 

advierte en las leyendas de las cajas o sobres que los contienen. Es bien sabido 

que la capa entérica es una protección contra el daño producido por el fármaco 

por vía oral en el estómago, provocando molestas agruras y dolores 

abdominales. Por desgracia, no se atiende el conjunto, como sería deseable, si no 

a una mínima parte, quizá generada por otra cosa. Por ello, es necesario insistir 

en la unicidad de la persona, a la que Jean Rostand alude en su excelente ensayo, 

“Presente y porvenir de la persona humana”, y aunque uno se pregunte, como 

Blas Pascal, “¿dónde está ese yo, si no está ni en el cuerpo ni en el alma?”, tratar 

de conciliar los datos, preocupándonos por ser integrales comprendiendo que el 
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ser humano no es un órgano, un corazón o un riñón o hígado, si no algo 

complejo. 

De ahí la imperiosa necesidad de atender a una perspectiva más amplia, 

contemplando al hombre en su totalidad, ese “microcosmos inagotable”, como le 

llama Rostand.  

Entonces, curar será una labor menos impersonal, y sí más humana, pues se 

tocará el todo de cada ente humano. 
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